
La Potencia 
y Armonía 

Campesina en 
la Ciudad

Finca de 
1/2 Ha. de 

Homobono
y Carmen



El campesinado es un sector social vinculado 
al mundo rural. Son los hombres y las muje-
res del campo, de la �erra labrada, los bos-

ques, los arroyos, el amanecer aún en penumbras y 
los días transcurridos entre cul�vos y animales. Y 
en el caso del Paraguay, el campesinado está indi-
solublemente abrazado a la cultura y lengua guara-
ní, que da nombres y sen�do a ese mundo tan pecu-
liar, con palabras y sonidos como kokue, mymba, 
yvy, ñemity, ka'aguy, yvytu, tatatĩ, yvyra, jasy, ka'a, 
irũ, entre miles más que brotan y pueblan las con-
versaciones en las campiñas. 

Ese campesinado históricamente rural, hoy tam-
bién vive en las ciudades. Las transformaciones 
socioeconómicas ocurridas en el país y  en el mun-
do en las úl�mas décadas, el crecimiento de las 
urbes, del comercio, grandes obras de infraestruc-
tura, el desarrollo del conocimiento, la técnica y los 
sistemas educa�vos, la modernización agrícola, las 
polí�cas estatales o la ausencia de ellas, entre 
otras, han generado enormes es�mulos para la 
migración del campo a la ciudad, la urbanización 
progresiva de la población. Si en 1962 la población 
rural era el 64 % en el país, hoy representa el 38 %; 
mientras la urbana pasó del 36 al 62 % en la actuali-
dad. 

Sin embargo, la migración hacia zonas urbanas no 
es necesariamente un proceso de descampesiniza-
ción, o al menos no lo es de forma total. Miles de 
campesinos y campesinas, quienes han dejado el 
campo por diversos mo�vos, y se arraigaron en los 

arrabales de las ciudades, han llevado consigo no 
solo sus pocas pertenencias, sino también su cultu-
ra campesina, su cuerpo campesino, sus gustos, sus 
costumbres, sus conocimientos. Es muy común en 
las zonas urbanas del Paraguay, iniciar la jornada 
diaria con el amanecer, escuchar por aquí y allá el 
guaraní, encontrarse en los barrios populares con 
gallinas, chanchos y vacas que se escapan de los 
pequeños terrenos, disfrutar de la comida paragua-
ya fruto de la chacra campesina, entre otros signos 
de que el campo también vive en la ciudad. 

Dos de estas personas son, desde hace más de cua-
tro décadas, Don Homobono González y Doña Car-
men Parini, quienes, en torno a sus setenta años de 
vida, siguen produciendo abundantemente en una 
pequeña granja modelo de producción campesina. 
En la zona conocida como Itá Enramada, en las cer-
canías del río Paraguay, en un extremo de la ciudad 
de Asunción, capital del país, se asentaron desde el 
año 1974, cuando el lugar estaba habitado por 
pocos pobladores, mientras la exuberante vegeta-
ción y el sonido de los pájaros dominaban el apaci-
ble paisaje. Carmen era oriunda del lugar, mientras 
Homobono venía de un distrito rural del departa-
mento de Paraguarí. Eran años de silencio y mur-
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A pesar del limitado terreno que disponen para la 
producción, cuentan con adecuada infraestructura 
y equipamiento produc�vo: establo techado con 
comedero y bebedero, chiquero, gallinero, galpo-
nes de cunicultura, piletas para lombricultura y pis-
cicultura, además de un invernadero y sistemas de 
riego; �enen azada, pala, machete, sembradora, 
mochila pulverizadora y picadora de granos, caña y 
pasto para forraje. Para esas inversiones no u�lizan 
préstamos, solo recursos propios provenientes de 
ac�vidades extraprediales; la asistencia técnica es 
familiar, tanto por los conocimientos agropecua-
rios de Homobono como de sus hijos, entre ellos 
ingenieros agrónomos, forestales, ecólogos y admi-
nistradores agrarios. Este amplio conocimiento téc-
nico acumulado en el ámbito familiar ha sido fun-
damental para elevar la produc�vidad y el aprove-
chamiento de todos los recursos produc�vos de la 
finca. 

En cuanto a los insumos u�lizados, el sistema es 
altamente ecológico y autosostenible. Entre los 
pocos insumos externos a la finca están el 70 % de 
las semillas de los rubros de huerta, el resto de los 
insumos para la producción agrícola son propios: 
fer�lizantes naturales, a base de es�ércol, com-
post, humus de lombriz y man�llo; como herbici-
das, fungicidas e insec�cidas, repelentes y defensi-
vos naturales, como el líquido piroleñoso, prepara-
dos de plantas con alcohol, esencias, cenizas, etc. 
Por otra parte, ciertos granos y pienso se compran 
para la alimentación de ciertos animales.  

Subsistemas naturales y produc�vos

A pesar de lo estrecho del terreno para desarrollar 
las diferentes ac�vidades que caracterizan a la eco-
nomía campesina, en esta finca han logrado inte-
grar armónicamente los diferentes subsistemas 
naturales y produc�vos, como el forestal, frutal, 
medicinal, la chacra, huerta, cría de animales y ela-
boración de productos derivados, en un sistema de 

alta complejidad y complementariedad, que algu-
nos denominan sistema agroecológico y/o perma-
cultura. Estos subsistemas están entrelazados, pro-
veyendo cada uno ciertos insumos que alimentan a 
los demás, hasta llegar a productos terminados 
para el autoconsumo o la comercialización. Los resi-
duos de la finca son mínimos, pues la mayor parte 
se reu�liza y reintegra a los procesos naturales y 
produc�vos, como por ejemplo, el maíz, que cum-
ple múl�ples funciones; sus hojas y tallo son u�liza-
dos para alimentación animal, y las espigas para pre-
parar varios alimentos; el es�ércol de los animales 
alimenta tanto el preparado de abonos, que regre-
sa a la chacra, como al biodigestor para la genera-
ción de biogás. 

Los árboles están esparcidos por toda la finca, gene-
rando sombra, un ambiente y clima adecuados 
para la producción. La familia González ha iden�fi-
cado la existencia de 42 especies, tanto de especies 
na�vas como exó�cas, entre las que se destacan el 
Lapacho, Yvyrapyta, Tatarẽ, Laurel, Hovenia, Pal-
meras, Mango y un enorme Gomero que protege la 
casa. Además proveen leña y madera para otros 
usos. Las plantas frutales también están dispersas 
en el terreno, con variedades de pomelo, mandari-
na, limón, naranja, mango, mamón, carambola, 
guayaba, mburucujá y banana, además de la fru�lla 
que se cul�va en su época. Las frutas son mayor-
mente des�nadas al autoconsumo, aunque algu-
nas también se des�nan a la venta, como la fru�lla.   

Subsistemas en la Finca        

Tipo  Área (Ha)  Variedades  
 Forestal    42 especies na�vas y exó�cas  

                 0,25  Lapacho, Yvyrapyta, Laurel, Tatare, Gomero, Yerba, Coco  

    Sombrilla, Hovenia, Palma, Mango, etc.  

    Uso: sombra, tabla, �rantes, leña  
Frutales  dispersos  Pomelo, Mandarina, Limón, Naranja, Mango, Mamón  

    Carambola, Banana, Guayaba, Coco, Fru�lla, Mburucujá  

    Uso: Autoconsumo y Venta
 

Plantas medicinales
 

Dispersas
 Jaguarete Ka'a, Jaguarete Po, Ruda, Romero, Verbena

 

  
 

Tilo, Cedrón kapi'i, malva, amba'y, albahaca, doctorcito
 

    
Uso: Autoconsumo, medicinal y refrescante
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mullos, impuestos por la  brutal dictadura militar 
en sus años más sombríos, que costaron muerte y 
exilio a tantos compatriotas, entre ellos, a varios 
amigos de Homobono y Carmen. 

Como buena familia campesina tuvieron una nume-
rosa descendencia, cinco hijos varones y tres muje-
res, quienes crecieron entre los árboles, cul�vos y 
animales de la finca familiar de Itá Enramada. La 
producción del pequeño lote de tan solo media hec-
tárea, más el trabajo extrapredial de Homobono 
como técnico agropecuario, permi�eron alimentar 
a la familia, y formar técnicamente a los hijos, quie-
nes accedieron a estudios universitarios, destacán-
dose la afinidad con las ciencias agrarias y foresta-
les. La finca de los González Parini, que en los años 
setenta se inició principalmente con la producción 
láctea, hoy es un  diversificado y produc�vo mode-
lo de vida de cultura campesina.   

En sus casi cuatro décadas y media de existencia, la 
finca ha pasado por diferentes etapas, marcadas 
por el ciclo vital de la familia, que se acrecienta en 
ciertas etapas y luego disminuye con la par�da de 
los hijos, lo que determina una disponibilidad 
mayor o menor de fuerza de trabajo para la finca. 

En la actualidad, los trabajos produc�vos y repro-
duc�vos recaen principalmente en Homobono y 
Carmen, quienes dedican todo su �empo a dichas 
tareas, en largas jornadas que se inician a las 5:30 
de la mañana y concluyen luego del atardecer, los 
siete días de la semana. Cuentan con el apoyo de 
una hija que vive con ellos, aunque su trabajo prin-
cipal se desarrolla en la docencia, fuera de la finca; 
algunos días cuentan con el trabajo de un ayudan-
te, conocido de la zona, por algunas horas; frecuen-
temente �enen la asistencia técnica y el acompaña-
miento de los hijos que pasan por la finca.   

Poseen una amplia vivienda de material, de varias 
habitaciones, con una galería abierta al frente. El 
agua proviene de tres fuentes: un pozo de 20 mts 
perforado en 1975, con bomba, que se u�liza para 
la huerta y la chacra; una aguatera privada, para el 
bebedero de los animales y la pileta de �lapias; la 
aguatera estatal Essap, para la vivienda y el riego. 
Las fuentes de energía también son múl�ples: la 
corriente eléctrica para la casa y aparatos eléctri-
cos; gas para la cocina; leña principalmente para las 
tareas de faenamiento; biogás proveniente de un 
biodigestor de residuos orgánicos, u�lizado para 
hervir agua, mandioca, etc. 

Finca Campesina 4 
  

Año: 2018 

Localización:  Itá Enramada, Asunción   
Composición Familiar y Fuerza de Trabajo     

Categoría Can�dad Edad Dedicación Tiempo* 
Hombre adulto 1 73 1 
Mujer adulta 1 65 1 
Mujer joven (hija) 1 32 0,5 
Obs. Tienen 8 hijos, 7 residen fuera de la finca

 

  * 1 = Jornada completa (al menos 40 hs semanales)
 

 Área de la Finca (Ha)
 

0,5
 

Obs. Con �tulo.
 

   
Agua
 

Pozo con bomba (huerta), Aguatera privada (animales), Essap (vivienda)
 

Vivienda
 

Vivienda de material
   

Energía
 

Electricidad, Gas, Leña, Biogas
 Infraestructura Produc�va

 
Establo, chiquero, gallinero, galpón, piletas piscicultura y lombricultura

 Equipamiento Produc�vo
 

Azada, pala, machete, sembradora, pulverizadora, picadora forrajera
 Créditos

 
No
     Asistencia Técnica

 
Familiar, hijos ingenieros

   Insumos 

 
Propios

   
Externos

 Semillas

 
Maiz, poroto, chaucha, otros

 

70 % de rubros de huerta

 Fer�lizantes

 
Abono verde Humus Compost

 

no

 Herbicidas

 

Repelente natural, piroleñoso

 

no

 Insec�cidas

 

Repelente natural

 

no

 Fungicidas Repelente natural no
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Finca Campesina 4 
  

Año: 2018 

Localización:  Itá Enramada, Asunción   
Composición Familiar y Fuerza de Trabajo     

Categoría Can�dad Edad Dedicación Tiempo* 
Hombre adulto 1 73 1 
Mujer adulta 1 65 1 
Mujer joven (hija) 1 32 0,5 
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  * 1 = Jornada completa (al menos 40 hs semanales)
 

 Área de la Finca (Ha)
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Obs. Con �tulo.
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Vivienda
 

Vivienda de material
   

Energía
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 Créditos

 
No
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   Insumos 

 
Propios

   
Externos

 Semillas
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70 % de rubros de huerta

 Fer�lizantes

 
Abono verde Humus Compost
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 Insec�cidas
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no

 Fungicidas Repelente natural no
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Subsistemas en la Finca          
Agrícola  Área  Can�dad Kgs  Precio Gs  Valor Gs  Des�no*  

Maíz -  choclo  10 x 20 mts   2000 espigas               1.000          2.000.000  A + V  
Poroto peky  10 x 15 mts                     180             20.000          3.600.000  A + V  
Poroto manteca  5 x 10 mts

                    
150 

            
25.000 

         
3.750.000 

 
A + V

 
Mandioca

 
15 x 15 mts

                
1.000 

                  
300 

            
300.000 

 
A + V

 
Chaucha

 
5 x 10 mts

                    
100 

            
10.000 

         
1.000.000 

 
A + V

 
Subtotal

            
10.650.000 

   
Huerta

 
Área

 
Can�dad

 
Precio Gs

 
Valor Gs

 
Des�no

 Tomate, lechuga
 

40 x 30 mts    y                       
10 x 16 mts

 

    

 

400.000 gs 
semanal 

 

A + V

 

Acelga, berenjena
 Brocoli, pepino

 Locote, zanahoria

 Rabanito, perejil

 Cebolla, zuchini

 cebollita, kuratu

 Remolacha, rucula

 Albahaca, zapallo

 Subtotal

            

20.800.000 

   Animales

 

Can�dad  (Faena Año)

 

Unidad

 

Precio Gs

 

Valor Gs

 

Des�no

 
Vaca

 

6 (2)

                    

300 

            

14.000 

         

4.200.000 

 

A

 
Chancho

 

5 (4)

                    

160 

            

15.000 

         

2.400.000 

 

A + V

 
Gallina (pollo)

 

80 (120)

 

180

            

12.000 

         

2.160.000 

 

A + V

 
Conejo

 

20 (100)

 

150

            

45.000 

         

6.750.000 

 

A + V

 
Tilapia

 

200 (200)

 

200

            

20.000 

         

4.000.000 

 

A

 

Lombriz

   

100

          

150.000 

      

15.000.000 

 

A + V

 

Subtotal

            

34.510.000 

   

Productos Derivados

 

Can�dad Kgs

 

Precio Gs

 

Valor Gs

 

Des�no

 

Huevo*

                

14.600 

                  

600 

         

8.760.000 

 

A + V

 

Leche**

                  

6.935 

              

3.000 

      

20.805.000 

 

A

 

Queso

                  

1.095 

            

25.000 

      

27.375.000 

 

A + V

 

Chipa Guasu

                      

100 

            

30.000 

        

3.000.000

 

A + V

 

Suero

                  

9.125 

                  

500 

         

4.562.500 

 

A

 

Forraje verde

                      

300 

                  

250 

              

75.000 

 

A

 

Subtotal 64.577.500 

* A= Autoconsumo  V= Venta  C=Compar�r con familia, comunidad, etc.
** En unidades *** Se resta la leche para elaborar queso.

La cría de animales de granja es un componente 
central, que ocupa una parte importante de la �e-
rra y el trabajo disponibles. En el establo hay 3 
vacas lecheras y 3 terneros, y el promedio de faena-
miento es de 2 al año, lo que genera unos 300 kilos 
de carne, con un valor de más de 4 millones de gs, 
des�nado al autoconsumo. Actualmente �enen 5 
chanchos, y al año faenan 4, que representan 160 
kilos de carne u�lizados para el consumo y la venta. 
Poseen gallinas, gallos y pollos, y se faenan al año 

unos 120 de éstos úl�mos, para autoconsumo y ven-
ta. La cría de conejos en la actualidad se ha reduci-
do, poseen unos 20, y el promedio de faena es de 
entre 100 y 150 año, por un valor superior a los 6 
millones de gs. La producción de �lapias es neta-
mente para el autoconsumo familiar, y se crían 
unos 100 por semestre, unos 200 peces al año. La 
lombricultura es una de las fuentes más importante 
de ingresos monetarios, por su demanda tanto 
como humus, pero principalmente como carnada 
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En esta finca no podían faltar las plantas o hierbas 
medicinales, tan propias de la cultura paraguaya, 
que las u�liza asiduamente en el mate o tereré, 
como infusión para prevenir o curar diversas dolen-
cias. Entre ellas se encuentran el jaguareté ka'a, 
jaguareté po, verbena, �lo, cedrón kapi'i, malva, 
amba'y, doctorcito, albahaca y romero. Además del 
bienestar �sico y mental que favorecen, en algunos 
casos pueden ser u�lizadas para enriquecer y sabo-
rizar las comidas. 

La renta monetaria y no monetaria

Además de los subsistemas de base natural descri-
tos, se implementan los subsistemas netamente 
orientados a la producción, tanto de bienes para el 
autoconsumo como para la venta, entre ellos el agrí-
cola, la huerta, la cría de animales y el de productos 
derivados. Los cul�vos agrícolas ocupan cerca de 
un cuarto de la superficie produc�va, entre los que 
se destacan: el maíz, en un área de 10 x 20 metros, 
que produce unas 4.000 espigas de choclo al año, 
des�nado mayormente al autoconsumo y parte a la 
venta, que generan en conjunto un valor aproxima-
do a 2.000.000 gs (unas 2.000 espigas se des�nan al 
choclo para el chipa guasu). En superficies similares 
cul�van poroto peky y manteca, obteniendo unos 
180 kilos del primero y 150 del segundo al año, con 

un valor de más de 7 millones de gs. Una pequeña 
parcela de mandioca produce unos mil kilos año, 
mayormente para el autoconsumo, y muy ocasio-
nalmente a la venta. La chaucha complementa 
estos rubros con unos 100 kilos anuales. En conjun-
to este subsistema genera productos por valor de 
más de 10 millones de gs. 

La  huerta es altamente diversificada, con más de 
20 variedades de verduras y hortalizas. Se encuen-
tra dividida en dos áreas, un invernadero de 10 x 16 
metros hacia un extremo del frente, y un área de 30 
x 40 metros en el extremo opuesto de la parte tra-
sera. Poseen sistemas de riego por goteo y asper-
sión, que facilitan el cuidado diario de las mismas. 
Producen prác�camente todo el año, tomate, loco-
te, berenjena, pepino, zanahoria, rabanito, cebolla, 
zuchini, remolacha y zapallo, así como lechuga, acel-
ga, brócoli, perejil, cebollita de hoja, kuratũ (cilan-
tro) y albahaca. Estos productos aportan gran parte 
de los nutrientes que los humanos requieren, y lógi-
camente se des�nan al autoconsumo así como a la 
venta. El valor aproximado es de 400.000 gs sema-
nales, que desembocan en una renta anual, mone-
taria y no monetaria, de casi 21 millones de gs. Por 
su ubicación, los consumidores se acercan a la pro-
pia finca para adquirir una canasta con estos salu-
dables frutos y verdeos.  
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La extraordinaria producción de esta media hectá-
rea enclavada en la capital del país no es fruto de la 
casualidad. Es el resultado de 44 años de trabajo 
ininterrumpidos, de perseverancia y convicción, de 
lucha y compromiso con una forma de vida que la 
modernidad considera atrasada, perimida. Las des-
gastantes jornadas de trabajo han sido muchas y lar-
gas, los tropiezos no han sido pocos, pero la belleza, 
la armonía y la produc�vidad de la finca de los Gon-
zález Parini los compensa y retribuye con creces. La 
conjunción de trabajo sostenido, cultura campesi-
na, conocimientos, convicción, esfuerzo, han resul-
tado en una finca modelo, que no solo genera bie-
nes y alimentos, sino también el bienestar y orgullo 
de sus hacedores. 

Cuando Homobono y Carmen se asentaron en esta 
�erra baldía y poco habitada, a mediados de la déca-
da del setenta, con el temor y la incer�dumbre que 
genera vivir bajo una dictadura cruel, no se imagi-
naban el vergel campesino que pacientemente edi-
ficarían en las cercanías de la propia ciudad capital. 
No traían muchas cosas ni dinero, sus enseres, algu-
nas herramientas y poco más. Pero sin saberlo, 
traían lo fundamental. Su cultura campesina, sus 
sueños y ganas de demostrar la vitalidad y los bene-
ficios de la forma campesina de ser, de producir, de 
vivir. Fue una elección de vida. Desplegaron esa 
potencia campesina con ardor militante, y hoy, 44 
años después, en la armonía de esa �erra sinigual, 
siguen sembrando, alimentando, repar�endo, 
enseñando. La cosecha ha sido extraordinaria. 

9

para la pesca, cuya demanda genera unos 15 millo-
nes de gs por año. 

Entre los productos derivados �enen huevos, unos 
40 por día, más de 14 mil al año, que representan 
cerca de 9 millones de gs año, distribuidos entre el 
autoconsumo y la comercialización. La leche diaria 
promedio es de 40 litros, que se des�nan al consu-
mo, la producción de queso y suero para consumo 
animal. La leche no des�nada a procesamiento �e-
ne un valor de unos 20 millones anuales; la produc-
ción de queso supera los mil kilos, lo que genera 
otros 27 millones de gs, parte importante des�na-
da a la venta; el suero resultante de la fabricación 
de queso se des�na a la alimentación de los chan-
chos, con un valor de más de 4 millones gs. Con el 
choclo se elaboran más de 100 asaderas de chipa 
guasu al año, con un valor de 3 millones de gs. Otro 
subproducto es el forraje verde, derivado principal-
mente del maíz. En total, los productos derivados o 
procesados de la finca alcanzan un valor de más de 
64 millones de gs anuales. 

Valoración global y conclusiones

renta anual, monetaria y no monetaria, de aproxi-
madamente 130 millones de gs. Además de los 
ingresos, garan�zan una alimentación sana y 
extraordinariamente nutri�va para los miembros 
de la familia, que requieren muy pocos productos 
externos para completar su alimentación. 

Para la valoración global de la finca, agregamos el 
valor de las frutas, a razón de 15.000 gs diarios, lo 
que equivale e 5,4 millones de gs anuales. Conside-
ramos la u�lización de plantas medicinales y refres-
cantes por 5.000 gs diarios, igual a 1,8 millones de 
gs año. Finalmente, asignamos un valor a la riqueza 
forestal existente, considerando el valor de una hec-
tárea definido por la Secretaría del Ambiente para 
los Cer�ficados de Servicios Ambientales, cuyo 
valor anual en la zona Litoral Central del país es de 
5.152.000 gs. En este caso, consideramos la conser-
vación de un cuarto de hectárea de recursos fores-
tales, por tanto el valor asignado es de 1,2 millones 
gs por año. Con estas es�maciones, el valor total 
generado en la finca es de 139 millones de gs al año, 
lo que nos da un promedio mensual de más de 11,5 
millones de gs, equivalente a 5,5 salarios mínimos 
en Paraguay.  

BerenjenaBerenjenaBerenjena

BrocoliBrocoliBrocoli

RabanitoRabanitoRabanito

RemolachaRemolachaRemolacha

RúculaRúculaRúcula

AlbahacaAlbahacaAlbahaca
PerejilPerejilPerejil

CebollitaCebollitaCebollita

ZapalloZapalloZapallo

CebollaCebollaCebolla

FrutillaFrutillaFrutilla

ZanahoriaZanahoriaZanahoria

ChauchaChauchaChaucha

Poroto PekyPoroto PekyPoroto Peky

15 x 15
mts

1 x 10
mts

10 x 15
mts

10 x 20
mts

MaizMaizMaiz

10 x 15
mts

Poroto MantecaPoroto MantecaPoroto Manteca

MandiocaMandiocaMandioca

TomateTomateTomate

PepinoPepinoPepino

ZapallitoZapallitoZapallito

AcelgaAcelgaAcelga

zucchinizucchinizucchini

LechugaLechugaLechuga

LocoteLocoteLocote

Por las caracterís�cas par�culares de esta 
finca, de pequeña dimensión pero intensi-
va en la aplicación de conocimientos cam-
pesinos y técnicos, se cons�tuye en un ver-
dadero laboratorio de buenas prác�cas 
agropecuarias, con resultados asombro-
sos. En conjunto, los sistemas de produc-
ción agrícola, huerta, cría de animales y 
elaboración de subproductos generan una 
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Gs. 130.537.500

Gs. 5.475.000  

Gs. 1.825.000 

Gs. 1.288.000 

Productos Agropecuarios y Derivados

Consumo Frutas

Consumo Plantas Medicinales

Recursos Forestales

Total General Anual Gs. 139.125.500 
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Para la valoración global de la finca, agregamos el 
valor de las frutas, a razón de 15.000 gs diarios, lo 
que equivale e 5,4 millones de gs anuales. Conside-
ramos la u�lización de plantas medicinales y refres-
cantes por 5.000 gs diarios, igual a 1,8 millones de 
gs año. Finalmente, asignamos un valor a la riqueza 
forestal existente, considerando el valor de una hec-
tárea definido por la Secretaría del Ambiente para 
los Cer�ficados de Servicios Ambientales, cuyo 
valor anual en la zona Litoral Central del país es de 
5.152.000 gs. En este caso, consideramos la conser-
vación de un cuarto de hectárea de recursos fores-
tales, por tanto el valor asignado es de 1,2 millones 
gs por año. Con estas es�maciones, el valor total 
generado en la finca es de 139 millones de gs al año, 
lo que nos da un promedio mensual de más de 11,5 
millones de gs, equivalente a 5,5 salarios mínimos 
en Paraguay.  

BerenjenaBerenjenaBerenjena

BrocoliBrocoliBrocoli

RabanitoRabanitoRabanito

RemolachaRemolachaRemolacha

RúculaRúculaRúcula

AlbahacaAlbahacaAlbahaca
PerejilPerejilPerejil

CebollitaCebollitaCebollita

ZapalloZapalloZapallo

CebollaCebollaCebolla

FrutillaFrutillaFrutilla

ZanahoriaZanahoriaZanahoria

ChauchaChauchaChaucha

Poroto PekyPoroto PekyPoroto Peky

15 x 15
mts

1 x 10
mts

10 x 15
mts

10 x 20
mts

MaizMaizMaiz

10 x 15
mts

Poroto MantecaPoroto MantecaPoroto Manteca

MandiocaMandiocaMandioca

TomateTomateTomate

PepinoPepinoPepino

ZapallitoZapallitoZapallito

AcelgaAcelgaAcelga

zucchinizucchinizucchini

LechugaLechugaLechuga

LocoteLocoteLocote

Por las caracterís�cas par�culares de esta 
finca, de pequeña dimensión pero intensi-
va en la aplicación de conocimientos cam-
pesinos y técnicos, se cons�tuye en un ver-
dadero laboratorio de buenas prác�cas 
agropecuarias, con resultados asombro-
sos. En conjunto, los sistemas de produc-
ción agrícola, huerta, cría de animales y 
elaboración de subproductos generan una 
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Gs. 130.537.500

Gs. 5.475.000  

Gs. 1.825.000 

Gs. 1.288.000 

Productos Agropecuarios y Derivados

Consumo Frutas

Consumo Plantas Medicinales

Recursos Forestales

Total General Anual Gs. 139.125.500 



Apoya


	Página 1
	Página 2
	Página 3
	Página 4
	Página 5
	Página 6
	Página 7
	Página 8
	Página 9
	Página 10

